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Sangriento drama de adulterio

El marido sorprende la infidelidad de su mujer y ella se mata junto al cadáver de su amante (Véase el relato en la página 2.n)
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CATÁSTROFE EN ÜN GLOBO

Dos capitanes muertos
Telegrafían de Roma una terrible ca­

tástrofe ocurrida durante la ascensión de 
un globo en las .cercanías de Vicenza.

Dos hábiles aeronautas, los capitanes del 
Ejército Italiano Me romo y Aguglia, tripu­
laban un globo, próximamente de dos mil 
metros cúbicos de capacidad.

La benignidad del tiempo favorecía la 
ascensión, y el globo se elevó, sin que ocu. 
rriese nada anormal ni sospechoso.

De improviso el público que había pre­
senciado la salida, observó que el globo, 
rápidamente desinflado, caía con velocidad 
vertiginosa.

Los oficiales debieron hacer esfuerzos 
supremos y desesperados para salvarse, 
arrojando el lastre y cuantos objetos Cla­
vaban en 3a barquilla.

El descenso del globo se verificó en el 
pueblecito -de Sandrigo, y las personas quo 
habían corrido á caballo y on automóvü 
para evitar el siniestro, nada pudieron ha­
cer en favor de los infortunados miliás. 
res.

•El capitán Memmo cayó sobre un toja­
do, destrozándose el cráneo y producién­
dose la muerte instantánea.

Su compañero Aguglia cayó también ro- 
vuelto entre les pedazos de la barquilla 
con horribles -magullamientos. Cuando acu. 
dieron iá -auxiliarle, había ya exhalado el 
'último suspiro.

La1 catástrofe ha producido dolorosa 
impresión en -toda la comarca, dondo loa 
dos capitanes eran, muy apreciados.

No se ha podido averiguar la causa de 
la desgracia, suponiéndose tan síólo quo el 
globo hizo explosión en los aires.

El crimen de un anciano
En Villaviciosa (Córdoba), so ha des. 

arrollado un triste suceso en el quo apa­
rece como protagonista un anciano de 
ochenta y un años de edad.

Dicho sujeto, llamado Cirineo Ruiz, al 
morir su esposa decidió vivir con su úni­
ca hija, casada con un individuo cuyo 
nombre es Antonio Machuca.

La familia habitaba -una finca enclava­
da en el sitio denominado “Cerro de Peñas 
Pardas”, del término de Villaviciosa.

Ruiz, á lo que parece, dejaba sus mo_ 
destos ahorros á su hija, con tal de que 
le cuidasen, puesto que los achaques de 
los años habían rendido su vigorosa na­
turaleza.

Dícese que el hijo político, hizo victi­
ma al anciano de malos tratos, proporcio­
nándole frecuentes disgustos.

■Desesperado Ciríaco, concibió el terri. 
ble propósito de vengarse de la mala ac­
ción y de las ingratitudes del Machuca.
. Y, efectivamente, hace pocos días, ha-

Ciriaco Ruiz, anciano de ochonta y 
un años, que ha matado á su hijo po­

lítico, porque éste le maltrataba

fiándose comiendo Machuca, en compañía 
de su hijo, se aproximó el anciano, agna­
do de un hocino.

Sin ‘que nadie pudiera evitarlo, se acer. 
có por la espalda, y le asestó tan terrible 
golpe en ta cabeza,' que el desgraciado Ma­
chuca quedó muerto en el acto.

Ciríaco fué detenido, causando el asom­
bro y la emoción de los vecinos que uo 
podían imaginar tan terrible energía en 
un hombre de ochenta y un años.

NUESTRA PRIMERA PLANA

Sangriento drama de adulterio
Una de las más 'distinguidas familias de 

Delaware (Inglaterra)1 ababa de verse en- 
ucita eh urt ¿Ván’ éscknda'lo de trágica: 

t-j venencia»

ré á la calle. Tanto mejor para el que ta 
encuentre”.

Esto hizo que la gente se acostumbrara 
á acudir á su tienda, y desde aquel día 
aumentó considerablemente su clientela.

lo s  pobres siempre pierden
Da nueva ley contra la usura obligará al

cierre de las casas de préstamos. —  Ope­
raciones del Monte de Piedad.
Si por la situación económica de Madrid 

no. fueran siempre para los madrileños 
una actualidad las casas de préstamos, lo 
serían ahora con motivo de la reglamen­
tación de las mismas.

Casi todas ellas anunciaban para el día 
■22 que cesarían en sus operaciones, pero 
lo que va á hacer es á limitarlas.

¡Hay en esta corte, aparto del Monte de 
Piedad, unas 110 casas dedicadas á prés­
tateos. La generalidad de ellas, suelen ad­
mitir toda clase de prendas, y algunas, 
sobre todo las enclavadas en los barrios 
bajos, las de un valor tan ínfimo, que se 
t on realizado préstamos por valor de 
“cinco céntimos”.

Sin embargo, usualmente, la cantidad 
más pequeña es de 50 céntimos.

Por término medio, cada casa hace al 
año 45.000 operaciones de préstamo. Las 
hay que llegan á 75.000. Calculando que 
cada uno de esos 45.000 lotes se cornpo. 
C‘S, por término medio, de cuatro prendas, 
cabe fijar en 4.950.000 piezas las que so 
empeñan anualmente. Entre éstas abun­
dan las prendas de uso corriente y los 
colchones.

Hay tres casas dedicadas singularmen­
te á las prendas de torero, que son las de 
las calles del Amor de Dios, Santa Isabel 
y Ave María, como Jas hay que son famo- 
crs por su especialidad en -bicicletas, má­
quinas fotográficas y escopetas.

Ordinariamente en los barrios bajos se 
admiten hasta almireces, planchas, útiles 
de zapatero y peroles de hierro. Así es 
que cada casa de préstamos es ‘un bazar 
en chico, y un proveedor constante de los 
bazares del Rastro, adonde van á parar 
tedas aquellas prendas viejas ó apolilla, 
das, que seleccionan -los prestamistas en­
tre las almacenadas en sus estantes. Lo 
mejor se guarda para venderlo en la mis- 
ana tienda al detall, y es lo que suele cons­
tituir la defensa del prestamista.

La preocupación de la dependencia es 
chora el rumbo que tomará cuando se re. 
duzca el personal en las 110 casas de prés­
tamos. Calculando en 4 los dependientes 
de cada amo de dichos establecimientos, 
son 440 individuos les que ven en las nu­
bes el pan de cada día.

Para completar estos detalles, publica, 
remos algunos datos y cifras de! Monte 
de Piedad, institución que piensa fomen­
tar el gobierno, con objeto de que los po­
bres no sufran las consecuencias del cié. 
rre de las casas de préstamos.

Monte de Piedad. —  Anualmente se 
realizan Jas siguientes operaciones en di­
cho establecimiento benéfico:

Empeños- de ropas: 123.018 partidas 
que importan 3.136.492 pesetas. —  Idem 
en alhajas: 84.897, que suman 10.047.936 
pesetas.

Total de los préstamos en ropas y alha. 
jas del año último: 207.915 partidas, que 
importaban 13.184.428 pesetas.

Desempeños definitivos: 78.809 parti­
das, que habrán llevado de préstamo 
6.488.080 pesetas.

Las operaciones que más abundan son 
las menores de 25 pesetas, de las cuales 
hubo en dicho período de tiempo 35.630 
partidas con 476.518 pesetas en alhajas y 
98.474 partidas con 937.184 pesetas en 
ropas.

En la sala de almonedas se vendieron 
25.158 partidas en alhajas y ropas, que 
arrojan un total de 1.211.540 pesetas.

Anuncio origina!
Son en verdad interesantes, y á veces 

por todo extremo ingeniosas, las ideas que 
los comerciantes ponen en práctica para 
atraerse parroquianos. El escaparate mo 
es ya hoy una simple exposición de artícu­
los, y el comerciante moderno sabe muy 
bien que él transeúnte que marcha apre­
suradamente por Jas calles de las grandes 
ciudades, no «a detiene en su camino á Interior ele una casa de prestamos de las que amenazan con el cierre á consecuencia 

de la nueva ley contra la usura. —  ¡¡Empeñando las botas!! (Fot. Arija!

Catástrofe en un globo. —  Dos capitanes del Ejército italiano, cayeron al estallar el
gas, causándose la muerto

!

Mr. Clruthian, rico propietario de dicha 
población, habitaba una magnífica finca en 
compañía de su esposa, aristocrática dama 
que tenía fama de extraordinaria hermo­
sura.

Con frecuencia, en la casa del millona­
rio se celebraban grandes bailes, espléndi­
das reuniones á las que concurría una bri­
llante sociedad.

En estos últimos meses, Mr. Ciruthian 
había creído observar en su señora un cam­
bio de conducta, sorprendiéndola muchas 
veces como abstraída y preocupada.

Aunque ocultando sus angustiosos re­
celos, el marido vigiló más de cerca á su 
mujer, adquiriendo la convicción moral de 
que le engañaba.

Para comprobar sus sospechas apeló al 
eterno recurso de fingir una corta ausen. 
cia, despidiéndose afectuosamente.

Apenas se había marchado el marido la 
esposa adúltera se apresuró á escribir á su 
amante.

Pero el propietario, que vigilaba en los 
alrededores de su casa, vió entrar al hom­
bre que habíá; deshecho su hogar, y que era 
por cierto uno de los que distinguía como 
á sus mejores amigos.

Ciego de ira el esposo ultrajado penetró 
en su casa, sorprendiendo á los dos aman­
tes.

Sin darles tiempo para reponerse de la 
sorpresa, hizo tres disparos de revólver so­
bre el hombre que huía, alcanzándole uno 
de los proyectiles.

Entonces ocurrió algo estupendo y asom­
broso. La adúltera, al ver que su amante 
corría ensangrentado, se apoderó del re­
vólver de su marido, emprendiendo preci­
pitada fuga.

Mr. Ciruthian la persiguió hasta la es. 
calinata del jardín, donde había caído muer­
to su rival.

Allí, la bella dama, sin dar tiempo á que 
su marido se aproximara, levantó el revól­
ver disparándose un tiro tan certero que 
la produjo la muerte instantánea.

El propietario, á quien le hubiera sido 
fácil inventar una mentira puesto que no 
existían contra él pruebas materiales del 
crimen, se entregó á la justicia confesando 
las causas que le habían impulsado á tan 
fatal resolución y las consecuencias ines­
peradas del suceso.

menos que algo verdaderamente nuevo y 
original llame poderosamente su atención. 
Sin embargo, lo “nuevo y lo original” no es 
siempre “lo complicado y lo raro”. Com­
prendiéndolo así, un comerciante inglés 
recurrió en cierta ocasión á tm procedi­
miento sencillo y genial de reclamo. En 
medio del escaparate, entremezclada con 
las telas y los objetos allí expuestos, pero 
bien á la vista y colocada de modo que 
la gente creyera que se había caído allí 
descuidadamente, el comerciante puso una 
libra esterlina (moneda de oro, de 5 du­
ros). Un transeúnte se aproximó, luego 
otro; y á medida que aquel detalle era 
observado, aumentaba la muchedumbre 
detenida ante el escaparate. Algunas de 
entre aquellas personas se creyeron en el 
deber de advertir al comerciante, y con 
tal objeto entraron en la tienda. El co­
merciante les dló oortesmente las gracias, 
y les dijo que no le compensaba el reco­
brar aquella moneda de la molestia que 
para él significaba el retirar todos los ar­
tículos que tenía expuestos en el escapa­
rate. “El lunes próximo —  añadió —  re­
novaré las muestras; y como ya doy la 
moneda por perdida, la recogeré ese día 
del sitio donde hoy se encuentra y la tira-
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Muerte del diputado Don José del Perojo, en su escaño del Parlamento”  Gran manifestación de duelo
, La dramática muerte del diputado y fun­
dador de la revista Nuevo Mundo, D. José 
del Perojo, ha producido en todas partes pe­
nosa emoción.

El Sr. Perojo habla sostenido estas últi­
mas semanas una ardiente lucha para de­
fender los Intereses del distrito de Canarias 
que representaba en el Parlamento.

La oposición que se le hizo había excitado 
su ánimo hasta tal punto que llegó 4 decir 
que rompería su acta si no se aprobaban 
sus enmiendas.

El destino implacable ha ido más lejos, 
rompiendo inesperadamente, la vida de es­
te hombre cuya voluntad parecía que por 
nada del mundo se podía quebrantar.

La muerte se produjo en circunstancias 
Imprevistas. Hallábase el Sr. Perojo en su 
escaño del Congreso, donde tomó asiento 
después de defender su enmienda elocuen­
temente y con gran vehemencia.

Comenzó á hablar el diputado Sr. Bení- 
tez de Lugo, contestándole en términos me­
surados, cuando se vió al Sr. Perojo, des­
plomarse en su banco y caer sin sentido, 
retratando en su rostro una contracción do- 
lorosa.

Los diputados se apresuraron á auxiliar 
al Sr. Perojo, levantándose la sesión, y acto 
seguido se buscó á un módico. El doctor 
Maestre aplicó una inyección de éter, y pro­
nunció estas terribles y desconsoladoras pa­
labras:

— ¡Todo es inútil! ¡Ha muerto!
El cadáver del Sr. Perojo quedó deposi­

tado en el Congreso, trasladándose más tar­
de á su domicilio en una camilla de la 
Gruz Roja.

La triste comitiva salió dpi Congreso, 
rodeando la camilla buen número de ujie­
res, y detrás el Sr. Dato con numerosos di­
putados y periodistas amigos del difunto.

D. José del Perojo había nacido en San-

amistad con el Sr. Maura, le había llevado 
á las filas del partido conservador.

No es posible en pocas líneas condensar 
un extracto de todo cuanto escribió Perojo. 
Entre sus libros más importantes se citan: 
“Ensayos sobre el movimiento intelectual 
en Alemania” (1875), “Cuestiones colonia­
les” (1883), “Ensayos de política colonial” 
(1885), “Cuestiones de España en las repú­
blicas hispano-amerieanas” (1892) y “Poble- 
mas de educación” (1907).

Su personalidad como periodista se des­
taca vigorosa en el ambiente de mediocri­
dad en que vivimos.

Ya había ensayado sus dotes organizado 
ras en la Revista Contemporánea y La Opi­
nión, y al crear el semanario Nuevo Mundo 
estaba convenientemente preparado para la

cubierta de coronas, y á continuación la 
presidencia del duelo, en la que figuraban 
el yerno y sobrinos del finado con los se­
ñores Maura, Dato, Sánchez Guerra, La 
Cierva, marqués de Figueroa, el redactor 
jefe úe Nuevo Mundo, Sr. Verdugo, y el 
administrador, Sr. Zavala.

El cortejo, seguido de incalculable con­
currencia, se dirigió á la calle de Larra, 
donde se alza el nuevo palacio de Nuevo 
Mundo, cuyos balcones aparecían colgados 
de terciopelo negro y á media asta la ban­
dera nacional, cubierta con gasa negra. 
Allí fueron depositadas sobre el féretro 
dos soberbias coronas.

El cadáver del Sr. Perojo recibió sepul­
tura en el cementerio de Nuestra Señora 
de la Almudena.

el porvenir y desde entonces les manjares 
destinados al Sultán son sometidos á una 
serie complicada de formalidades, siendo 
la última la de probarlos el propio cocine­
ro en presencia del soberano, antes de que 
éste los lleve á su augusta boca.

El veneno es el arma clásica empleada 
por los regicidas orientales; pero los que 
han atentado contra la vida de Abdul-Ha- 
unid no han desdeñado la ayuda de la cien- 
cia moderna. Es así que trataron de volar 
con un torpedo el “yacht” imperial, en las 
aguas del Bósforo, y en otra ocasión inten­
taron arrebatar la vida del Sultán arro­
jando á su paso una bomba de dinamita. 
Este último atentado ocurrió en Julio de 
1905; veintiséis guardias de su escolta y 
varias personas del séquito imperial pepe.

Carroza fúnebre cubierta de coronas, presidencia del duelo y concurrentes al entierro del Sr. Perojo ú
su paso por las calles (Fots. Arija). Don José del Perojo

Uago de Cuba, en 1853, y allí hizo sus pri­
meros estudios.

Una gran parte de su vida la dedicó al 
estudio, y poseía extraordinaria cultura, 
Hablando correctamente tres Idiomas como 
el suyo propio.

Alcanzando en su época el renacimiento 
filosófico de Alemania, lo quiso dar á cono­
cer en España para que en nuestra patria 
no se ignorase este importante progreso do 
los estudios científico-literarios. Tradujo á 
Kant y fué el fundador de la “Biblioteca 
Filosófica” donde perduran en nuestro idio­
ma obras maestras del ingenio humano, 
i Perojo se reveló también como sociólogo 
y pedagogo en grado eminente, y represen­
tó á España en el último Congreso de la 
Enseñanza, celebrado en Londres.

Siguió en tiempos la política del Sr. Ga- 
mazo y fué diputado por Ultramar, desem­
peñando altos cargos en las colonias. Su

lucha. De lo que ha sino y es la revista ilus­
trada Nuevo Mundo no necesitamos decir 
mucho á nuestros lectores. Durante varios 
años Perojo puso todas las energías de su 
alma, en esa interesante publicación que al­
canzó pronto una merecida popularidad.

Nuevo Mundo no ha tenido rivales en la 
actualidad fotográfica, y Perojo aprovechan­
do todos los adelantos de las artes gráficas 
supo reunir, á costa de grandes esfuerzos, 
los elementos que le aseguraron el éxito.

Recientemente, había instalado sus talle­
res en un magnífico edificio, donde se en­
cuentran reunidos, lo práctico y lo bello, 
en admirable conjunto que arranca elogios 
á cuantos lo ven.

El entierro del ilustre periodista ha sido 
una gran manifestación de duelo, un verda­
dero homenaje de toda la España inte­
lectual.

La carroza fúnebre iba materialmente

Descanse en paz el hombre infatigable, 
el espíritu luminoso, que no tuvo en su 
vida ni un día de descanso.

Ábdul=Hamid “el afortunado”
merece que se le aplique tal so- 

breíifeábre al Sultán de Turquía, si se tie­
ne en cuenta que de 32 atentados contra 
su persona ha salido ileso.

Abdul-Hamid ha batido el record en este 
terreno, y miás aún tomando en considera­
ción la variedad de métodos empleados por 
los -malhechores «para llevar á cabo sus re­
gicidas designios. A los pocos meses de 
ocupar el trono de sus mayores, una mano 
criminal intentó envenenarle mezclando 
polvos de diamante en sus alimentos. Des. 
cubierto oportunamente el atentado, tomá­
ronse inmediatamente precauciones para

cieron destrozados, pero el soberano resul­
tó milagrosamente ileso.

Hace un año próximamente, hallándose 
Su Majestad en su despacho, observó que 
de entre un montón de documentos que 
aguardaban su firma se destacaba un pa­
pel'extraño, de forma y grueso sospecho­
sos. Examinado cuidadosamente se com­
probó que se trataba de una pequeña pero 
mortífera “máquina infernal”. Su interior 
había sido relleno con una mezcla de ful­
minato de mercurio y otros ingredientes, 
cuya composición constituía un poderoso 
explosivo dispuesto para estallar al más 11- 
goro movimiento.

Al proclamarse ahora la Constitución, 
el Sultán ha paseado por primera vez en 
público recibiendo las aclamaciones popu­
lares. Esto constituyó un suceso extraor­
dinario porque jamás Abdul-Hamid se p»e. 
sentaba en las callea.
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detenerle, pero se opuso el 
alcalde, que llegó á hospe­
darle en su propia casa. 
Transcurrieron varios 'días, 
durante los cuales el visio­
nario conquistó n u e v o s  
prosélitos, cuando llegó á 
Güejar otro individuo, di­
ciendo en público: — “Ven­
go á que el enviado-divino, 
me perdone un pecado. Se­
pa todo el pueblo que esto 
hombre es santo.” Fanati­
zado el vecindario, siguió 
al predicador, que con el 
otro sujeto encaminóse á la 
casa del alcalde. Allí, un 
m-ozo se agarró al predica, 
dor dándole' abrazos y be­
sos, á la vez que exclama­
ba: “ ¡padre mío! ¡este es 
mi padre!’“ acometiéndole 
tal congoja y convulsiones 
que los vecinos, hombres, 
mujeres y niños, prorrum­
pieron en llanto. El envía, 
do de Dios y su acompa­
ñante, designaron & una 
bella joven para que le./ 
siguiese como madre de to­

dos, por mandato del Señor. Gracias á que 
los padres de la muchacha tuvieron el 
buen acuerdo de retenerla consigo, ataján­
dole el camino de la gloria.

Los fanáticos huyeron, gritando: “Cai­
ga fuego del cielo y arda la tierra.”

La Guardia civil se encargó de acabar 
con el vergonzoso espectáculo, capturan­
do al falso predicador, que dijo llamarse 
Juan Rodríguez Martín, vecino de Mecina 
Bombanón.

El otro sujeto que le acompañaba, lla­
mado Francisco Redondo Díaz, y que le 
sirvió de cómplice, fué también detenido.

Conducido á Granada, el Juan Rodrí. 
guez, después de un reconocimiento médi­
co, ingresó en el Manicomio. Nunca ha si­
do más exacta la frase de que “un loco 
hace ciento.”

Juan Rodríguez Martín, el falso predicador que se hacía lhi. 
mar "Enviado de Dios” y fanatizó al pueblo de Güejar Sie­

rra (Fot. Santiago Santos)

Ei enviado de Dios
Vn pueblo fanatizado por un loco

La prensa diaria ha publicado extensos 
relatos del suceso extraordinario acaecido 
á pocos kilómetros de Granada, en el pue­
blo de Güejar Sierra, famoso por sus pa­
tatas y por la candidez de sus vecinos.

En dicho pueblo, se -presentó un desco­
nocido predicando por las calles, que se 
decía enviado del cielo para redimir el 
turnado.

-El extraño loco, del cual hemos obte­
nido un retrato, es un joven de 19 años, 
de vulgar aspecto y completamente afei­
tado como un seminarista.

La Guardia civil que, con razón, no es- 
tp-'raba-nada bueno del “redentor.”, quiso

completo desorden; veíase claramente que 
el autor ó autores del crimen habían re­
gistrado todos ios baúles y muebles, lleván­
dose cuanto encontraron á mano, hasta un 
reloj 4® bolsillo que la victima guardaba 
en. el chaleco.

Pero entre las ropas que habían despre­
ciado los asesinos, .encontró el juez, señor 
La Mata, una americana y dentro de uno 
de los bolsillos \m saqulto que contenta 
2.250 pesetas en billetes del Banco.

De este examen detenido en el lugar del 
suceso, y de las averiguaciones practica, 
das más tarde, se deduce que el crimen 
debió realizarse después de las diez de la

Asesinato y robo
en Cuenca

En el edificio de la di. 
putación provincial d e 
Cuenca, se realizó hace 
varios días un Crimea 
misterioso, que lia cau­
sado penosa impresión. 
Varias habitaciones de 
dicho edificio, estaban 
ocupadas por el portero, 
Bonifacio Visier, que vi­
vía completamente solo. 
En la última lotería de 
Navidad, Visier obtuvo 
una importante partici­
pación en el segundo 
premio, y esto unido á 
su espíritu de ahorros, 
le dieron fama de que 
guardaba bastante diñe, 
ro. Todas las mañanas, 
para el arreglo del cuar­
to, entraba una herma­
na dél portero en las ha. 
bitaciones de éste, y vol­
vía ú marcharse después 
de terminadas sus ta­
reas. Imagínese la terri­
ble sorpresa de la mu. 
jer, cuando al llegar á 
la puerta de la alcoba 
encontró á su hermano, 
tendido boca abajo, en 
medio de qn gran char­
co de sangre. Enloque­
cida, llena de espanto, 
salió corriendo y contan­
do á cuantas personas 
acudieron á sus voces, 
la horrible escena que 
acababa de presenciar. 
Los guardias que se pre. 
sentaron, dieron aviso 
al juzgado, el cual no 
tardó e n instruir las 
primeras diligencias. La 
habitación se hallaba en

Espantoso crimen en Cuenca. —  El portero «le la diputación provincial que apare­
ció asesinado en sn alcoba

noche, porque Bonifacio Visier había es­
tado en la segunda sección del teatro.
• Una vez en su casa, el portero ceoó, en­
caminándose á su alcoba donde comenzó 
á desnudarse, quitándose las botas, " el 
chaleco y la americana.

En esta operación debieron sorprender­
le los asesinos, que le asestaron una terri­
ble puñalada en el cuello, y al Intentar 
defenderse, recibió otras tres puñaladas 
en el pecho; en una de éstas la punta del 
cuchillo llegó hasta el corazón.

Leyes para los aeroplanos
El advenimiento del aeroplano puede 

decirse que es ya un hecho realizado. Aho­

E1 año 1811 una ley estableció que nin. 
gúu globo “ó cualquier otra máquina ae- 
rosta tica” pudiera elevarse en territorio 
francés, llevando á bo-rdo substancias in­
flamables; que se prohibiera, igualmente, 
la ascensión de todo globo que no fuese 

' provisto de paracaídas, y que las ascensio­
nes no podrían verificarse ni antes de la 
6alida, ni después de la puesta, del sol. 
También se prohibía por la misma ley que 
las ascensiones tuvieran lugar durante' la 
recolección de cbsechas.

Como estas prescripciones no han swlu 
derogadas por ninguna disposición pos. - 
rlor, Wilbur Wrigbt y otros aviadores qu e­
brantan la ley cada vez que surcan loa 
airee con sus maravillosas máquinas vola­
doras.

ra sólo falta que se promulguen leyes; que 
regulen él usó conveniente y  apropiado 
que deben hacer los aeronautas.

Ya existen antecedentes de la materia. 
En 1871, los globos franceses que salie­
ron de París, bloqueado por los prusianos, 
y fueron á caer en el “territorio sagrado” 
de Prusia, quedaron confiscados como con­
trabando de guerra, en virtud de un Real 
Decreto dictado al efecto.

•En 1830, se prohibió la ascensión de 
globos en una zona de 50 kilómetros alre­
dedor de Constantinopla, y en 1872, la 
prohibición se extendió S todo el territo­
rio turco,

1
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Vamos deprisa, no se a ^  
que nos descubra el guarda
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Muerto á martillazos en un tren
Un crimen extraño, que apareció rodea, 

cío de circunstancias misteriosas ha produ­
cido en París, durante varios días, gran 
expectación pública.

La víctima fué un¡ ganadero llamado 
Lázaro Leuthereau,- de sesenta y cinco 
años de edad, muy conocido en los marea

El joven Leblapc que asesinó á mar­
tillazos, viajando en el tren, á un ga­
nadero francés. — Arma con la cual 

realizó el crimen.

dos de París, y alcalde de Dun-les.Places.
M. Leuthereau, volvía á su país dos- 

p'ués de realizar varios negocios, llevando 
consigo una suma que se calcula en más 
do 20.000 pesetas.

Guando el tren donde viajaba M. Leu- 
ib ereau se detuvo en la estación de A li­
ten, los empleados que visitaban los va­
gones, hallaron el cadáver del ganadero, 
tendido al través en Un departamento de- 
segunda clase, y con la cabeza destrozada.
• Ei desdichado había sido brutalmente 

sorprendido durante el sueño, demostran­
do el asesino un ensañainiento espantoso. 
- Desde las primeras observaciones, púdo 

averiguarse que el arma utilizada por el 
criminal, fué un ¡pesado martillo de hie­
rro, con el cual había roto eí cráneo de su 
víctima, h a s t a  tal 
punto, que se encon­
traron en diversos si­
tios fragmentes d é i  
cerebro. Las investí, 
gaciones no dieron re- 
saltado; el criminal 
Había huido, borran­
do todas las huellas.
Se habló primero ele 
una mujer misterio- 
se. que se suponía, 
acompañando a 1 ga. 
nadero; después de 
u n hombre 
rubio á quien 
se viló des. 
cender d e 1 
tren en mar 
cha. Por fin, 
los hábiles tra­
bajos de la poli­
cía, 1 o g r a r o n 
d escu b r ir  nna 
pista segura dél 
misterioso joven 
rubio, y ésrte fué 
detenido, confe­
sándose a u t o r  
d e 1 crimen. El 
asesino es un jo­
ven llamado Le- 
blanc, de esme­
rada educación, 
o ue viste con ele­

gancia, y no hace mucho, figuraba como 
alumno de la Escuela de Comercio de Pa. 
■rís.

Su único móvil fué el robo, y supo que 
el ganadero llevaba consigo una importan­
te suena, por haberlo éste declarado así en 
una casa de -comidas donde ee hallaba 
aquel día.Leblanc.

Cuando le presentaron el martillo que 
fué encontrado en la vía férrea, -Leblanc 
ío  reconoció como el arma del crimen, 
confirmando el asesinato á martillazos.

La captura del criminal ha causado 
gran emoción porque ya se desesperaba 
de encontrarle.

Himnos patrióticos
El Imperio británico que está-formado, 

puede decirse, de casi la mitad del -mundo, 
tiene un himno, “God save the King”, que 
apenas cuenta catorce compases-

Rusid, que es dueña de vastísimas re. 
giones septentrionales, tiene un himno na 
cional de 'sólo dieciséis compases.

En cambio, en países pobres y pequeños, 
se ¡da el caso de himnos mucho más largos.

El de Colombia tiene 28 compases; el 
■del reino de Siam llega á 66, y el de la Re­
pública de Uruguay alcanza nada menos 
que á 70.

Milicho más largo que todos los nombra­
dos es él de la microscópica República de 
San Marino.

Pero como «o hay regla sin excepción, 
tíos encontrarnos con que el canto del Ce. 
leste Imperio, que todo- chino está obli­
gado á escuchar en extrañas posturas de 
reverencia y en absoluta inmovilidad, du­
ra, con el reloj en la mano, nada menos 
que seis horas.

Sombreros monstruos
La moda femenina para el invierno 

próximo, es ya definitiva; los sombreros 
enormes lucirán un verdadero caos de 
plumas, flores y cintas sobre las cabezas 
do lag damas elegantes.

En vano ha sido que los periódicos más 
importantes del mundo clamasen contra 
la exagerada innovación. Las grandes ca­
sas-de París y de Londres, afrontando- to­
das las críticas, entregan á las señoras los 
modelos de sombreros monstruos, cuya 
forma más usual es la de capacha, de ca 
cerola, de hongo...

Las mujeres hermosas, salvan todos los 
defectos con sus personales atractivos, pe. 
ro, ¿y las que no han sido favorecidas pol­
la naturaleza? ¿Cómo disimularán tales 
extravagancias?

x ai «i j íuituiiz.cu m

Caricaturas df la exagerad;-, moda Ue sombreros 
que ahora floran las señoras

de las revistas m¡ 
aplaudidas d e Lo 
dres aparece una s 
ñorita llevando eno 
rae sombrero. Los e 
pectadores la aplai 
den poseídos de c¡ 
mico en t u s i a s m 
obligando á la artisl 
á que haga repetid: 
piruetas y s a l u d o  
P u e d e  juzgarse d 
las dimensiones d 
sombrero, examina 
do la fotografía qi 
publicamos. Los pria 
cipales periódicos d¡ 

mundo, ia 
sertan dive 
tidas carie: 
turas, y a 
gimas revi! 
tas como e 
ülm, de Ber 
lín, propon 
á las dama 
que en. lo si 
cesivo, trans 
porten s  u 
lom b r e ro 
;obre carne 
los para- n 

énto r p ece 
Ja cir c u la 
ción.

bandido
Roberto Sabadini es un 

italiano, un calabrés que 
ha conseguido en Francia 
triste fama de temible mal­
hechor, resucitando las tra­
diciones dé los bandidos de 
la Calabria. L a comarca 
donde el bandido comete 
sus fechorías, está situada 
cerca de la frontera alema, 
na, en los alrededores de 
Briey. Desde que Sabadini 

■ se presentó en dicho país,
'io s  robos, asaltos de gran­

jas, tentativas de asesinato 
y otros delitos de este gé­
nero, se multiplicaban con 
frecuencia aterradora. Los 
gendarmes realizaban des­
esperados esfuerzos p a r a  
capturar al italiano, pero 
éste burlaba todas las pre­
visiones y no había medio 
de cogerle. H a c e  varios 
días, se organizó una ver­
dadera batida, concentrándose numerosas 
fuerzas que iniciaron activa persecución 
contra el bandido. Se quería, de una vez, 
acabar con las hazañas del criminal, que 
era el terror del país.

Una pareja de gendarmes, halló á Saba- 
dinl, que desviándose de la carretera, lia. 
bía emprendido precipitada fuga.

Mamá me na peg-ado urta azotaina 
porque, según dice, he robado el 
elefante, y ese es un delito muu 
g ra v e . He buscado en el diccio­
nario para ver que significa la 
palabra robar, iy el diccionario 
d ic e :11 apoderarse violentamente 
de lp̂  ajeno contraía voluntad de su 
dueño !> Entonces, yo no herobadOj 
como asegura mama, puesto queni 
me he apoderado violentamente 
del elefante, n¡ lo he hecho contra 
la voluntad de su d u e ñ o , p o r q u e  ¿  
este no le he preguntado s> me

mildad, el foragido se dejó conducir entro 
les dos caballos.

Cuando más tranquilamente iban los 
guardias, sintieron que, de improviso, una 
mano poderosa ios derribaba de la silla y 
caían del caballo. Los dos rodaron por el 
suelo, y al tratar de incorporarse, vieron 
que Sabadini había subidoj.sobre uno de los

Hazañas de un

Aventuras de un famoso bandido. —  Capturado logró escapar en uno de los caba­
llos de los guardias que le conducían prisionero.

Los guardias corrieron en su persecu­
ción, pero <|1 criminal atravesó Ja fronte, 
ra alemana, poniéndose á salvo, pues ya 
en territorio extranjero no podían perse­
guirle Jos franceses.

Pero no terminaron por ésto sus aven­
turas; dos guardias alemanes, de caballe­
ría, que habían presenciado la escena, se 
aproximaron á Sabadini -intimándole la 
rendición.

Hábilmente simulando inocencia y hu.

caballos y se escapaba, á todo galope, A 
través de Jos campos.

Los guardias rendidos por la violeheia 
de la caída, y aún no repuestos del asom­
bro de la sorpresa, dejaron escapar al cri­
minal, que hasta la fecha uo ha sido cap­
turado.

En la comarca donde Sabadini acostum. 
braba á realizar sus hazañas, existe gran 
piinico, temiendo qtio reaparezca el temi­
ble bandido.
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1. Modelos de las nuevas gorras de plato 
para jefes y oficiales del Ejército. —
2. Botas de campaña» para generales. —
3. Guerrera de campaña, vista de frente,
de perfil y de espalda. __ 4. Casco de

generales

Los nuevos uniformes 
del Ejército

La importante revista El Mundo Militar, 
ña publicado algunos, figurines de los nue­
vos uniformes aue, en lo sucesivo, ha de 
llevar el Ejército español.

Es taui;radieai la transformación de los 
uniformes eme afecta, no sólo á los de 
campaña sino me también á los de ma. 
n¡obras * servo1 o

Al pub ica'íse ia Feal orden, .en Béjar 
se ha celebrado una grar manifestación 
de orotesta, á la que as.sueron más de 
e"?i> m¡i personas.

Dicha laboriosa población, donde se lia- 
1 ían invertido grandes capitales creando 
• ¡na poderosa industria para vestir al

ComandanteT? Cornnel

Ejército, se ve ahora amenazada de in­
mediata ruina.

Los vecinos de Béjar piden al gobiern» 
que introduzca algunas modificaciones re 
lacionadas con la producción de paños, 
para evitar la miseria del pueblo.

Entre las innovaciones de ios uniformes 
más importantes, se citan las divisas que 
el Estado Mayor Central ha ideado en sus­
titución de las galoneadas y estrelladas 
bocamangas hoy en uso.

En dicho sistema de divisas, las actua­
les jerarquías de coronel á spgundo te­
niente, «e .distinguen por una cartera de 
paño, con un vivo verde paralelo á la bo_ 
canxanga y estrellas de ocho puntas.

La simple inspección del grabado que 
publicamos expre— con toda claridad en 
íué consisten last literencias.

Ei grabado de las guerreras, gorras, bo­
ina .cnacno y divisas de generales está to-

Ei objeto principal do estas reformas, es 
el evitar que' 'os uniformes puedan servir 
do blanco al enemigo, en caso de guerra. 
Se ha demostrado que las zonas eficaces 
del fusil no pueden ser atravesadas .mpu. 
neníente con los uniformes en uso.

Los colores vivos y partes metálicas bri­
llantes, dice El Mundo Militar, ofrecen 
magníficos blancos, que se traducen en ba­
jas que iiay que evitar á toda costa.

Como los nuevos uniformes representan 
un desembolso para los militares, éstos 
buscan medios de facilitar su adquisición.

Las gorras de plato, admli-ablement 
hechas por la Administración Militar, se 
venderán á diez pesetas.

En el ministerio de la Guerra, se ha 
creado una especie de cooperativa para 
surtirse los oficiales de todo lo que nece­
siten. Se transformarán los uniformes ac. 
tuales á precios muy económicos, y, pron­
to, según dicen, se podrá vender el calza­
do á 10 pesetas; camisas, á 4,75 pesetas- 
guantes, cuellos, puños, etc. El almacén 
quedará establecido en el de las Secciones

ruado del dibujo oficial, que aparecerá muy 
pronto en la Colección Legislativa.

La gorra es otra de las modificaciones 
que más han de notarse en los oficiales, y 
tiene mucho parecido con la que usa el 
Ejército alemán

Actualmente se le había conducido de 
Falencia á Madrid, para responder á otras 
causas que tenía "endientes con la justi. 
cía por diversas fechorías realizadas en 
sus merodeos por ei Escorial.

Aprovechando el silencio y la obscuri­
dad de la noche, Brú ha podido realizar 
su fuga, jugándose la vida, pues cualquie­
ra de los soldados centinelas, si llega i  
vislumbrarle, lo hubiese fusilado.

Para salir de su celda desprendió los la­
drillos del cerco superior de la ventana, 
rompiendo uno de los hierros. Se cree qué 
utilizó como palanqueta una barra de su 
■camastro.

Hecho óstonse descolgó al patio del ga­
lápago, llamado así por la forma de un 
cobertizo que ^ay en el centro y de don­
de arrancó dos viguetas de la techumbre 
empalmándolas con una tomiza. ",

Antes de saltar á los desmontes y ve-se 
libre, tuvo que hacer los escalos de dos 
muros, á los cuales trepó utilizando a# 
viguetas.

Los focos de la luz eléctrica que iluuii, 
nan intensamente el muro de ronda, deb;e- 
ron sufrir una interrupción, sin duda ca­
sual, facilitando la huida del preso.

La fuga se descubrió al hacer la requi­
sa de la mañana, y en el acto se realiza­
ron activas investigaciones para seguir 
las huellas del criminal.

Inmediatamente se dió aviso al juzgado, 
que comenzó á instruir las oportunas dili­
gencias, ordenándose á la policía la captu. 
va del asesino.

Los criados alemanes
■En Alemania es -muy difícil, por no de­

cir ¡imposible, v'iedos criminales de profe. 
sión se dediquen ai servicio doméstico. En 
dicho país cada ayuda de cámara donce­
lla, cocinera, etc., tiene >bllgación de pro­
veerse de un cuaderno ronde los amos in 
cuya casa prestan servicio inscriben la le­
cha de entrada del doméstico y la de su 
salida, anotando también las observacio­
nes que juzguen oportunas acerca ..e las 
condiciones morales del criado. Este ae ha- 
lia obligado á presentar periódicamente 
el cuaderno en la próxima Comisaría de 
policía á fin de que allí sea sellado con el 
timbre oficial,

Reconstitución de la fuga del preso Pedro García. —  1. 1.a celda de la Cárcel Mo 
dclo que ocupaba el fugado y desde cuya venta mi se arrojó al patio; la línea de pun­
tos, del núm. 1 al núiu. 2 indica el camino recorrido hasta llegar al 2, ó sea la cu­
bierta del galápago. —  Los núms. 3 y 4 Señalan las dos murallas que escaló el preso 
con las viguetas arrancadas del galápago. Para saltar los muros tuvo que pasar cu­

tre las garitas de los centinelas íFot. Arija).

* La audacia de algunos criminales cuan­
do se trata de recobrar la libertad, no re. 
oonoce límites, y contra ellos las previsto, 
«es y vigilancias son á veces ineficaces.

El preso fugado da la Cárcel Modelo, 
en la madrugada del Jueves último, era 
conocido por los nombres de Pedro Gar­

cía y Antonio Brú. Hace dos semanas ha 
tolamos publicado su retrato, por ser este 
criminal uno de los autores del asesinato 
horrible de un ermitaño en Falencia.

Brú es natural de Madrid, tiene veinti­
dós años, era de oficio quinquillero, y no 
es esta la primera vez que se fuga, pues

Pedro García, asesino fugado de 
la Cárcel Modelo
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S e cre to s d e  la  m agia
Accediendo á los deseos de algunos lec- 

tores seguiremos publicando los secretos de 
la magia y de la prastidigitación, muchos de 
los cuales no figuran ni en tratados es­
peciales. La gran revista Scientific Ameri­
can descorre el velo de estos misterios 
que sorprenden más por su misma sen­
cillez.

Véase la destreza del titiritero vendado

El malabarista que realiza sus ejerci­
cios con los ojos tapados

que efectúa juegos malabares de gran pre­
cisión. Nada, sin embargo, más sencillo.

El prestidigitador se deja vendar los ojos 
con un pañuelo y para mayor seguridad se 
le cubre conran saco bien tupido la cabeza.

El saco tiene un espacio en que se han 
entresacado algunos hilos; este cae frente 
á los ojos del prestidigitador, y por él ve 
como por una malla, pues al ponérsele el 
saco sobre la cabeza, el ayudante empuja 
la venda y al quitárselo la vuelve á su po­
sición primera.

Otro efecto sorprendente es el que produ­
ce la llamada “pluma del diablo”, cuyo 
principal mérito fes “serle fiel á su dueño”.

El que posee su secreto escribirá con ella, 
pero se negará á hacerlo con quien no la 
conozca

Tomemos la pluma, intentando escribir 
con ella y en el acto dejará caer un borrón, 
y para colmo de protesta estallará en su 
mango un explosivo.

La explicación puedfe -seguirse sobre el 
grabado; la pluma está colocada sobre una 
presilla que al escribirse con ella suelta un 
pistón con la~ presión, impulsa un recep­
táculo de tinta hacia fuera y soltando un 
pistón comprimido sobre un resorte va á 
dar éste sobre la parte superior 6 fondo del 
palillero, donde hace estallar un fulminante.

Como se verá en el grabado, hay un pe­
queño resorte en .el mango, y el que conoce 
el mecanismo no lo suelta y, por tanto, el 
pistón no trabaja y la pluma escribe.

La despoblación de Francia
La Revue Francaise, en su número co­

rrespondiente al mes de Agosto, publica 
un artículo verdaderamente alarmante 
para el porvenir de la nación francesa.

“La palabra “despoblación”, dice el re­
ferido artículo, “es actualmente una triste 
realidad en Francia”. En 1907 el número 
de muertes fué de 793.889 contra 773.969 
nacimientos; esto es, la población decre­
ció en 19.920 'habitantes. Durante una 
centuria el número de defunciones, rara 
vez ha excedido al‘•de nacimientos, y cuan, 
do esto ha ocurrido ha sido á consecuen­
cia de una epidemia, como en 1854-55 con 
el-cólera, y el 1890-92, con la “grip”, «5 á 
causa de una guerra, como la franco^pru- 
siana de 1870-71, en que hubo 155.000 y
355.000 muertes más que en los años pre­
cedentes.

En 1907, los nacimientos fueron 32.878 
menos que en 1906, y al mismo'tiempo las 
defunciones aumentaron á 13.693 con re. 
lación-al citado año. La proporción de na­
cimientos por 10.000 habitantes fué de 
220 en 1901, de 210 en 1902, de 211 en 
1903, de 209 en 1904, de 206 en 1905, de 
105 en 1906 y de 197 en 1907.

El año de 1900, 
en que la mortal i. 
dad alcanzó una al- 
t u r a excepcional, 
dió un t o t a ;  de 
866.543 nacimien­
tos; en 1907 los na­
cimientos fueron só. 
lo de 773.969. En 
1900 el número de 
defunciones fué de 

Explicación del mis. 892.531; en 1907 
torio del malabarista bajó á 793.889. Así,

La pluma del diablo. —  Curiosa experiencia que sorprende .extraordinariamente á 
cuantos intentan escribir con la pluma mágica

• pues, en el año 1907 hubo 98.642 muertos 
menos que en 1900, pero al mismo tiempo 
nacieron 92.574 personas menos en el año 
1907 que en el 1900.”

La población de un país se reduce, no 
por el aumento de las defunciones, sino 
por la disminución de los nacimientos, y 
de continuar ésta en la proporción que ha 
alcanzado durante los últimos diez años, 
la nación francesa habrá desaparecido en 
el espacio de muy pocos siglos.

No pueden ser más desconsoladores ta­
les datos y tales profecías.

Cosas raras y  nuevas
M. Bernkard de Hamburgo Lebeék, ha 

descubierto que el aluminio tiene todas las 
ventajas de la piedra 
de afilar d e grano 
más fino, y produce 
en las hojas un filo 
cortante que, mirado 
a 1 microscopio, n o 

presenta las asperezas de las afiladas en 
piedra.

EL ALUMINIO 
PIEDRA DE 

AFILAR

El encontrar un sitio seguro para guar­
dar el dinero, constituye, á veces, una se­

ria pre o c u p a c ión. 
Guardarlo en el cajón 
de una mesa, cómo­
da ó armario, escon­
derlo bajo un ladrillo 
ó en otro sitio seme­

jante, son ya procedimientos demasiado 
conocidos, y cuya seguridad deja mucho 
que desear. Hoy ofrecemos á nuestros lec­
tores un sistema mucho más práctico que 
por su sencillez y novedad será, segura­
mente, adoptado por muchos.

Cójase una pastilla grande de jabón, 
ahuéquese por uno de sus extremos (en 
la forma que indican las ’tneas de pun­
tos en nuestro gra­
bado), y en la ca­
vidad deposítense 
las monedas que 
se desea guardar.
Después vuelva á 
rellenarse el hueco 
con el jabón qii» 
ee quitó y humedézcaoc Du parte ex­
terior para borrar toda huella de la ope­
ración oractieada.

CAJA DE CAU. 
DALES, ECO­

NOMICA

i

Biblioteca de “Los Sucesos"

Sholmes, seguía callado.
Wilson se aventuró á decir:
— Los tiempos sen tranquilos. Ni un negocio en que meter ias 

uñas.
Sholmes se calló más y más violentamente, pero sus anillos de 

humo iban saliendo cada vez mejor, y cualquiera que no hubiera

Wilson le miraba, le 
miraba, como el perro 
echado en la alfombra 
de la chimenea mira á 
su dueño, con ojos re­
dondos y que nó.'pcs-

.. i  v ^  .. - taneán,

sido Wilson ñutiera notado que el inglés obtenía de eso la profun­
da satisfacción de amor propio que nos dan eses pequeños éxitos 
en las horas en que el cerebro está completamente vacío de 
pensamientos. - < • ~ - ' ' ’ -

Wilson, desanimado, se levantó y se aproximó á :la ventana. 
La triste calle se extendía entre las lóbrega.? fachadas de las 

caías, bajo un cielo negro del que caía una lluvia mata y rabiosa.

N u e v a s  a v e n t u r a s
d e

Arsenio Lupin
! p o r  - - - -  —  •"

MAURICIO LEBLANC
Traducción de Francisco Sarmiento
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“ LOS SUCESOS”
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Alrededores del Parlamento inglés, 
ocupados per 5.000 policías, en previ­
sión de un asalto de mujeres sufra- 

gitá»

Las su fragatas de Londres no nescansan 
en su ardimiento infatigable para conquis­

tar iguales derechos 
políticos que los hom­
bres. A» pesar de que 
muchas de ellas han 
sufrido varios meses 
d o prisión, vuelven 
ahora á amenazar la 

paz pública. Nuestra fotografía representa 
un aspecto curiosoAJel Parlamento inglés, 
durante la noche. Todos los alrededores dél 
palacio ®e hallan ocupados por cordones de 
policías, en número de 5.000 hombres.

El gobierno inglés teme que las vallen, 
tes sufragitas cumplan su amenaza de to­
mar por asalto el Parlamento, y entablar 
la lucha con la fuerza pública.

Hasta que se calme la excitación de di­
chas mujeres, los policías vigilarán día y 
noche para evitar desagradables sorpresas, 
cuyas consecuencias pudieran ser trágicas. 

»• -

— El lajgón es el único pueblo donde las 
mujeres y ios hombres se visten de idén­
tica manera. Su indumentaria consiste 
en una amplia túnica que sujetan á la 
cintura, pantalones de tela gruesa, polai­

nas de cuero y  puntiagudos zapatos. Ves. 
tidos de esta manera los lapones, sólo un 
observador práctico puede distinguir una 
mujer de un hombre.

'
Uno de los periódicos más importantes 

de Dinamarca, el PoHtiken, de Copenhague, 
acaba de hacer un cu 
rieso experimento te 
legráfico. Desde di­
cha capital el periódi­
co expidió dos tele­
gramas de cinco pa. 

labras cada uno, dirigidos á él mismo y 
que debían volver á Copenhague dando la 
vuelta al mitrado, uno en dirección al Eáte 
y otro en-vaireoción al Oeste.

El primero de los dos telegramas que 
volvió á Copenhague, lo hizo en tres horas 
y veintitrés minutos, dando la vuelta al 
mundo en la dirección Shangay-Nueva 
York-Londres.

Parece que las diferentes compañías no 
habían sido avisadas de este experimento, 
es decir, que la velocidad obtenida no_ha 
sido por un interés especial en hacer la 
transmisión más rápida de lo ordinario.

***
Estamos en pleno otoño, y esta es la 

época apropiada para hacer largas excur.
siones á pie. Al reco. 
rrer los peñascos á 
la orilla del mar, al 
subir á los cerros tras 
l a s  perdices, 6 a 1 
practicar un “sport” 

cualquiera es fácil sufrí l torcedura de 
un tobillo ó la distensión le un músculo, 
y obligarhos á permanecer durante algu­
nos días inmóvil, aplicando sobre la parte 
inflamada una loción. Para evitarse la mo­
lestia de tener que estar empleando las 
manos p a r a  
humedecer el 
pie, recomen­
damos á los 
l e c t o r e s  de 
L O S '  SUCE- 
SOS,  e l s i. 
guíente proce­
dimiento. So­
bre una mesa, 
colocada jun­
to a l  l u g a r  
donde s e ten- 
g a extendida 
la  p i e r n  a, 
póngase el ca- 
c h a r r o  que 
contiene la lo­
ción y dentro 
d e 1 cacharro

5.000 POLI­
CIAS EX UN 

P A K Tj A- 
MENTO

LO QUE TAR­
DA UN TE. 
LEtíRAMA

HUMEDECE. 
DOIt AUTO­

MATICO

introdúzcase una torcida de algodón (de 
las que se usan para las lamparillas 
de alcohol), bien empapada en el liquido, 
cuidando de que uno de sus extremos cai­
ga* precisamente encima de la pierna do­
lorida. El algodón así preparado irá absor? 
hiendo lá loción y goteará sobre la pierna 
dolorida, con gran alivio y comodidad de' 
paciente.

***-
De las veintidós dinastías reinantes 

que componen la antigua federación ger.
mitinea, doce se ha­
llan amenazadas de 
extinción por carecer 
de herederos varones. 
En s u consecuencia, 
los territorios q u e  

pertenecieron á dichas casas reales (prin­
cipados. ducados y grandes ducados) !-oae. 
rán bajo'la propiedad del emperador Cu i
11 vflir rl o Pfuftlfl

DOCE DINAS­
TIAS QUE 
EXPIRAN

En el momento 
cierto individuo de

UNA PERLA 
EN UNA 

OSTRA

jeto redondo y que 
una perla. Iva envo

de comer una ostra, 
Nueva Jersey, llama­
do John Sempier, sin­
tió entre sus dientes 
el contactó d e  un  
cuerpo duro. Extra!, 
do éste, vió con sor­
presa que era un ob- 

por su aspecto parecía 
vió cuidadosamente eu

un papel y se dirigió a casa de un joyero, 
quien le dijo que, efectivamente, el obje­
to en cuestión no era otra cosa que una 
perla de gran pureza, y por la cual se ha. 
liaba dispuesto á darle 200 duros.

John.Sempier rechazó la oferta é hizo 
montar la joya en una sortija que regaló 
á su mujer.

* * K-
Lo es, seguramente, el “Telephone Di 

rectory" de Nueva York. En este libro se 
hallan impresos el do­
micilio y el número 
de los abonados al te­
léfono de aquella ciu­
dad. L a  edición de! 
“Telephone Dir e cto-

KL LIBRO 1>E 
MAS CIRCU­

LACION

ry” es de 1 .0 00 . 00 0  de ejemplares, y se ti. 
ra dos veces al año, para satisfacer los 
pedidos de los 450.000 abonados á otros 
tantos aparatos telefónicos actualmente 
en uso en la ciudad citada» y sus alrede­
d o r e s .  Este libro tiene un tamaño apro-

800 páginas, y el peso total de su última 
edición fué de 2.000 toneladas. No hace 
aún 30 año®, el “Telephone Directory” 
consistía en 252 nombres, impresos en una 
sola hoja de cartón.

—  El cuerpo de médicos de la ‘casa 
real inglesa cuesta 2.700 libras esterli­
nas al año. v comprende 24 personas.

R egalo  de lOO pts. á los lectores
Publicamos adjunto el cupón del sorteo- 

regalo de 100 pesetas correspondiente al 
mes de Octubre.

Las instrucciones que han de seguir 
nuestros lectores para tomar parte en este 
concurso, son las que siguen:

Los lectores pueden enviarnos cuantos 
cupones quieran, en sobre abierto, fran­
queado oon un cuarto de céntimo, y te­
niendo cuidado de escribir claramente en 
el cupón el nombre y dirección dél que lo 
envía.

Deben remitirse los sobres al: Señor 
Director de LOS SUCESOS, Libertad, 31, 
añadiendo en una esquina y con letra cía. 
ra, la palabra “Concurso”

Admitiremos los cupones hasta el mar 
tes 27 del actual, publicándose los nom­
bres de los favorecidas por la suerte en 
nuestro número del sábado 31 do Octubre.

Todos los icupones que llenen los ante­

dichos requisitos, serán sorteados, para 
repartir entre los cuatro que resulten fa­
vorecidos, los cuatro premios de 25 pese­
tas cada uno. _________

OCTUBRE de 1908-C u p ó n  d e l 
so rteo 5regalo de LOS SUCESOS

Nombre 6:1 itetor ................................

CaV.e ...........

Núm...............

Reside en.... 

Provincia de.

Imprenta y Publicaciones gráficas de Domingo Blanco - Libertad 31 - Madrid

LA LÁMPARA JUDIA

Nuevamente, Arsenio Lupin entabla una 
lucha dramática y emocionante con el gran 
policía inglés Herlock Sholmes. En LA 
LAMPARA JUDIA se desarrollan^ peripe­
cias tan extraordinarias, que el lector que­
da admirado y sorprendido

Herlock Sholmes y Wilson estaban sentados á derecha é iz­
quierda de la gran chimenea y con los pies estirados hacia un re­
frigerante fuego de coque.

La pipa de Sholmes, ima pipa corta de virola de plata, se apa 
gó. Entonces él vació la ceniza, la llenó de nuevo, la encendió, re­
unió sobre las piernas los dos lados de la bata y se puso á sacar de 
la pipa largas bocanadas, ingeniándose para lanzar al techo ani- 
llitos de humo.

Wilson le miraba, le miraba como el perro echado en la alfom­
bra de la chimenea mira á su dueño, con ojos redondos y que no 
pestañean, con ojos que no tienen otra esperanza más que la de re­
flejar el gesto esperado, ¿Iría el amo á romper el silencio? ¿Iríavá 
revelarle el secreto de sus pensamientos actuales y á admitirle 
en el reino de la meditación, en el que le parecía á Wilson que 
le estaba nrohibida la entrada?
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